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noticias.

VAPORES-CORREOS.

La Gaceta de ayer publica Real 6r- 
den fecha 28 de Julio en la que se dis- 
oone para mejor servicio, que los vapo
res de^ la Trasatlántica salgan, para la 
D * aii'a en lo que rest^ de anj, los 
diaTo de Setiembre, 7 de 9 de
Íi V 7 de Diciembre, saliendo
^'’sTvez los vapores que enlazan con bs 
Meosagerías francesas con la debida opor- 

’^'^^^Tam'bieo dispone dicha Real órden 
- en lo sucesivo se subordine la 

salida de las malas directas, á la de los 
correos franceses, no formándose los iti- 
«Xários de aquellos hasta que se conoz- 
can los de estos, regularizándose asi el 
servicio periódico. l

Finalmente manda se haga presente á 
la Compafiia trasatlántica la obligación 
en qne se halla de destinar dos vapores 
cuando menos, al servicio de Manila á 
Singapore, con un andar de once millas

—¿áe repetirá esta fiesta?
Contestando ella:—Le puedo asegurar 

que muy pronto se han de celebrar tres 
iguales, con iotérvalo de pocos dias, y una 
de ellas en la vivienda de un distinguido 
abogado.

A los gastrónomos.
Ayer se abrió al público el Restau

rant, independiente de la mesa redonda, 
que se ha establecido en el Hotel de 
Oriente y de que ya hablamos á nues
tros lectores.

Como en Manila escasepo ios sitios 
donde ss pueden satisfacer cumplidamen
te las necesidades del estómago, creemos 
de utilidad la recomendación del nutvo 
comedor cuya mesa merece los mayores 
elogios.

En el Restaurant del Hotel de Oriente 
se servirán comidas de doce á dos de la tar
de y cenas de siete á nueve de la noche, 
en las que alternarán los platos más va
riados y escogidos, tanto de la cecina na-
cional, como de la francesa é inglesa, 

Habrá además dulces, fiambres 
frescos.

Adjudicacion,

re-

A favor de D. Higinio Francisco, ha 
sido adjudicada definitivamente la con-

ha

Maestras. , , .
Se hallan vacantes las plazas de roaes 

tra de ñiflas de Pila y Cahuan, Laguna, 
ron el haber anual de 96 pesos cada una. 
Las maestras que las deseen presentarán 
sus solicitudes en el término de 30 días, 
en el Gobierno civil de dicha provincia.

Ha sido nombrada maestra propieta
ria de la escuela de instrucción primaria 
de Pineda, D.a Patricia Reyes.

Id. maestro propietario de la de Her
mosa (Bataan), D. Leocadio Espino.

trata de galleras del 4.0 grupo de esta 
provincia, por la cantidad de $ii 550'90.

Inundación.
En Morong se ha inundado toda la 

parte baja del pueblo, en estas últimas 
lluvias.

tud de fenómenos que servirían para ex
tendernos á nuestro gusto en esta Revista.

Pero como el tiempo »0 dá más de sí 
'permítase esta figura... retártea), nos es 
forzoso concretarnos á lo más esencial é 
importante para nuestros suscritores.

Con las observaciones llevadas á cabo 
por los s ñores Mascart y Tronoclet, se 
contradice por completo la creencia de 
que los relámpagos tienen duración mo
mentánea.

Durante una furiosa t'^mpestad, el ú - 
timo de los señores citados, sirviéndose 
de un aparato apreciador, imprimió á éste 
un movimiento de oscilación rápido, casi 
vertiginoso, de derecha á izquierd», y ob
servando rep tidas veces vió hasta seis 
imágenes del mismo relámpago.

Tal fenómeno no admite más que una 
sola explicación posible, y es que la emi
sión luminosa tiene de duración más tiem
po que las oscilaciones del aparato: este 
experimento ha sido sancionado con los 
estúlios del mismo género hechos por 
Mr. Bouquet de la Grye.

CONDUCTORES DE PARARRAYOS 
SEGUN Tyndall.

Para concluir, y como complemento á 
lo rx,,uestü, dando por sentado que to
dos hacemos uso de tos pararrayos, con 
objeto de preservarnos de las descargas 
eléctricas, producidas por el choque de 
los dos fluidos, no estará de sobra refe
rir lo que decía, no há mucho tiempo, el 
doctor Tyndall, en una carta, á propósito 
de los conductores de los pararrayos.

Hace notar que es absolutamente ne-

Eran Catalina y Luisito.
El niño lloraba, rezaba á la Virgen de 

Jolorts, y de cuando en cuando hume- 
agua bendita la frente de su 

na<dre. Enferma esta desde el dia aote- 
rur, no había podido ganar el corto jornal 
de que ambos se sustentaban.

Catalina hizo un esfuerzo, abrió los 
y dijo á Luisito:

—¿Estas ahí, hijo mío!... ¡Pobricitoi.., 
¡Si mpr.tí á mi lado!... y acaso..|

■~"¿Qué tal se siente V.?—preguntó el 
niño ioierrumpiéodola.

—Estoy mejor, querido... Pero dime, 
¿has comido?

—No cuide V. de mí, madre. Lo 
que siento es no tener un caldo para dár
sele... ¿De veras está V. mejor...? No me 
mienta.

—Sí, hijo mío, sí, estoy mejor.
—Pues mire V., voy á salir á pedir 

una limosna, que Dios no nos olvidará. 
Pero mire que no me engañe, que no 
quisiera dejarla sola tan enferma.

—¡Angel roí ! ¡cordero da mi alma!— 
exclamó Cat ina besando tiernamente a' 
niño.

Luisito besó también á su madre, le 
arregló un poco la ropa, volvió á be
sarla, salió de 1.^ habitación de puntillas 
por no hacer ruido, bajó de tres siitis 
los escalones, y después de santiguarse 
al poner el pié en el umbral, echó á 
correr la calle arriba.

Ai pasar por frente de la Alhimbra 
le detuvo Lope, el hijo de la vecina rica. 
Era éste un niño revoltoso y desobedien-

y este dinero, y le dices que cuando esté 
buena te deje venir aquí, jugarás y estu
diarás con mis niños. ¿Te gusta esludiat?

—Sí. señora; mucho.

á

—¿Y has de hacer lo que te digo?
—•Lo haré, y que Dios se lo pague 

Uítedes.
El Conde entr. tanto había llamado á

sus niños Antonio, Pepe y Paquita, y los 
tres, á instancias de sus padres, colmaron 
á Luisito de besos, y le atestaron los bol- 
sidos de dulce». Luis correspondía modesta 
y graciosamente á las caricias de ¿quelles 
niños tiO amables.

Con su gallina, su dinero, sus dulces 
y una regular cantidad de pao, corrió á 
casa contenlíáimo y bailó á su madre más 
aliviada,

“■¿Quién te ha dado eso, hijo mío?— 
le preguntó ésta.

—Mire V... unos señores que me quieren 
mucho, que son muy buenos y tienen 
unos niños muy lindos, que también me 
quieren y me han besado, y roe han dado 
estos dulces... ¡Si viera V. qué señor y 
qué s ñora, y qué niños tan cariñosos!... 
Miie V... el señor llevaba una gorra... 
así... y en ella un plumero... y vive en 
la A'hambra.

la

y

— ¡El Conde de Tendilla!.,,—exclamó 
madre.
—Sí, sí, así dijo: el Conde de Tendilla.
—¡Dios le bendiga á él. á su esposa 

á sus hijos!...

1 Temblor,
En Bayomboo sintióse anteanoche un 

Mgetísimo temblor de tierra.

I 
I

cesária una total supresión de toda re-
te, qua daba muchos disgustos á sus pa
dres. Aquella mañana no quiso obedecer

—Mire V... roe ha dicho que si V. quie
re, cuando esté buena, iré á jugar y á es. 
tudiar todos los días con sus niños.

sistencia t
a total supresión de toda re- i nquci.a uu
iéctrica en el contacto con la ¡ 4 s® “>®dre que le mandaba á la escuela, 

y después de maltratar brutaim ote á su

—¡Dichosa y bendita la madre de ta 
hijo!...

V
Catalina seguía yendo diariamente á 

la porteril del Coovento de Santa Cruz
por la comida que su hijo le dejaba; 
peroo il-gó un dia en que no se pre
sentó, y después de esperarla en vano, 
vió el post ro venir en su lugar un niño 
corriendo, cortada la respiración.

—¡El P. Luis!... ¡El P. Luis!...—gritó.
*"¿Q«é es os ofrece, niño?—le pre

guntó el portero.

gritó.

Terrenos realengos.
Han solicitado adquisición de terrenos

Llamados,
La Intendencia general llama á don 

Lino Ibañez, para qne exhiba en este 
Centro su cédula personal, y la Dirección 
de Administración civil á D. Süvino Mapa 
para enterarle de asunto que le interesa.

El Consulado de Francia cita á los 
súbditos otomanos á quienes se ha con
cedido radicación en el país, para que 
en los dias de labor, de nueve á doce, 
vayan á inscribirse.

Caoallos.
En los tribunales de los pueblos Ro- 

satio. Bitangas. San José é Ibaan, provincia 
de Batangas, se h»lUn d-posítadus tres ca« 
ballos y una yegua, respectivamente, que 
proceden de abandouo y cuyos du ños 
pueden reclamarlos en el término de 33 
dias.

baldíos, D. Dámaso Tañedo, por uno que 
radica en el sitio de Bilincananay y don 
Canuto Terrible por otro que radica en 
el sitio de Quintin, ambos en el
y provincia de Tarlac.

Por fcl Gobierno general se 
sístimado la petición formulada 
súbdito ingléá Mr. Stcvjrt Darke 
relativa á compra de terrenos en 
de Balabac.

pueblo

ha de- 
por el 

Martin, 
la isla

Renuncias.
Han sido admitidas las renúncias pre

sentidas por los alcsiles de las cárceles 
de Bataan, Cagayan de Misamis, Tarlac 
y Z mbal s.

Ha sido admitida timbisn la renúncia 
presentada por D. Quiotiu Mendiola, ex
pendedor de efectos timbrados en Catar- 
raan (Sámar.)

Vocal.
Ha oido decir un colega que está in- 

dicado para vocal de la Junta de Gübier 
no del Musko Biblioteca, el Exemo. se
ñor D. José Muñoz y Gavira, conde de 
Fabraquer, Magistrado de lo Contencioso.

REVISTA CIENTIFICA
LAS TORMENTAS Y LOS TRENES,

En los múltiples viajes que hacen I 
AspirantóS. I ferro-carriles se ha podido comprobar I
Han sido nombrados aspirantes terce- Jl”® ^f®.® ®“ marcha no es atacado por 

ros di la Administración Central de Ran- » electricidad atmosférica, aunque se ha- 
tas y Propiedades D. Eduardo Gumila y envuelto en una de esas tormentasen 
D. Saturnino Montes, lo que anuncia la 1,"« •»» «os ““‘dos se unen para produ- 

los interesados se pre- c”" ®‘ rayo. , 
sus credenciales. L peno Jico científico, txplica este 

fenómeno expresándose en los siguientes 
términos:

, u *Cuestion es esta que causa txtrañe-o MandJoyan han butta- I que conocen la ¡eflueo-
do al Sr. Steveosoo 5® e p grandes masas metálicas en |
da cadena de oro, un dije de una g® ’ movimiento ejercen sobre la carga e éc-Î 
uéa de 0 0, y una llnvrcita y un ani o nubes tempestuosas, máxime
nel mismo mitsl. I cuando ocurre frecuentemente que el rayo

. se precipita sobre algún desgraciado pea-
1 riuUOS. I ton, bastante mal avisado para procurar
El sábado han dado cornr nzo en las I gu^^^aerse de la tempestad corriendo. 

Iglesias de San Francisco y Binoudo, so- *Tan patente anomalía se explica por
Imnes triduos por las fesUviLales de bao h¿cho de que los rails sobre los que
Pedro Alcántara y del Rosario, raspee- avanzan los trenes, á causa de su gran 
tivaroeote. ,, , . superficie de contacto con el suelo, per-

Muchedumbre de fieles henaba ambos njiten el paso y difusión de la electrici- 
teroplos y los cultos son bnll^Usimos. atmosférica sin ninguna dificultad.

Los sermones de les MM. RR. Padres I *Los trenes vienen á ser, por tanto, 
rr. Antonio Valiente y Fr. Ramón rer- respecto de los viajeros, lo que los pa- 
nandez, en la primera de dichas iglesias, rgrrayos comunes son respecto á los edi- 
fueron elocuentes y llenos de unción evan- poseen.

, 1 j D- *Las partes metálicas salientes del tren
Ayer mañana salió del templo de Bi- producen el efecto de las puntas; el ar- 

nondo devota y concurrida procesión. I onazon de hierro de la máquina y los
la carrera muy vistosos. I cQches, con los ejes y las ruedas, cons- 
extraordinaria. I (¡tyyen un poderoso *ccnductor eléctrico*,

I y los rails pueden considerarse como una 
I *plancha de tierra*, de considerable su-

Gaceta para que 
senteo á recoger

Hurto.
Unos ratsis de

Los altares de 
La animación.

El tiempo.
Ayer mañana,

tierra, y que este resultado solo puede I 
conseguirse introduciendo completamente | 
en ella una placa construida con un cuer- I 
po buen conductor y que tenga conside- I 
rabie superficie. |

De esta manera, por la superficie con- i 
siderable de la placa se abre una ancha i 
puerta al paso de la electricidad, y se 
evitan los efectos nocivos de la descarga 
destructora.

Hace observar el doctor Tyndall que 
es un procedimiento común á algunos 
prácticos ignorantes el llevar el cable de 
alambre que forma parte del conductor I 
por los muros hasta colocar su extremo 

i bajo tierra, sin placa alguna al final.
Semejante protección es un engaño, 

una burla, un fraude. Hace algunos años 
cayó un rayo en un faro de la costa ir
landesa, y el sábio profesor encontró en 
la Memoria redactada por el ingeniero 
que el conductor del pararrayos había 

I sido llevado hasta los cimientos de la 
torre. Si el objeto propuesto hubiese sido 
el de conseguir que el rayo cayera en la 
torre, stguramente que no hubiera podido 
adoptarse otro procedimiento mejor.

El Sr. Tyndall,se declara, á la vez, ene
migo de la prolongación de los conductores 

1 por raédio de cadenas, porque el contacto 
entre los eslabones no llega nunca á ser 
perfecto.

Catalina lanzó al oir esto un grito de 
alegría, de felicidad maternal, y abrazó á 

1 Luisito bendiciendo á su

—Su madre está enferma.., muy en
ferma; se va á morir. He pasado junto 
á su casa, y me rogó avisara á su hijo de 
que quit re darle el último abrazo.

Subió el port-ro á avisar al P. Luis, 
y éste, obtenido el permiso del Superior, 
paitió idmediatamente acompañado del 
niño, con el corazón oprimido de mortal 
congoja; pero Heno de esperanza en la 
bondad de Dios.

Antes de llegar á su casa un grupo 
de gente le detuvo gritando:

—¡Absolución!... ¡Absolución!... per 
Dios, P. Luis, que se muere este desgra
ciado!...

es eso?—exclamó el P, Luis 
abriéndose paso por entre la multitud.

—¡Absolución!... ¡Absolución!... repe
lían.

Llegó el P. Luis al centio del grupo, 
y un horrible espectáculo se presentó á 
sus ojos. Dos hombres conducían en una 
camilla á un caballero horriblemente he
rido en el pecho de dos estocadas, por 
las cuales derramaba borbotones de san-

I gce. Su cara estaba lívida, tenía los ojos

Zeb
AJamta y Oclubre i88q.

EL HIJO DE LA LAVANDERA

después del fietti dilu- i perficie.
de pasar, amaneció el 1 *Preseotando los trenes muchas par-VIO que acabamos de pasar, amaneció el |

dia limpio y sereno, con los barómetros I tes metálicas salientes, facilitan el des
altos. I prendimiento ó la combinación lenta de

herm<.nita Emilia, se fué á travesear arro
jando á los perros bolas de nieve. En 
esta ocupación se hallaba embebido cuan-
do vió venir á Luisito.

—Luis—le dijo,—vamos á hacer 
dos una bola grande de nieve.

—Gracias, Lope, pero no puedo; 
veras que no puedo,—respondió Luis 
detenerse.

los

de 
sin

Pero Lope, que no podía sufrir la más
leve contradicción á sus caprichos, le 
tuvo diciéndole;

—Pues me has de ayudar.
—Déjame, por Dios, Lope, que 

á pedir una limosna para mi madre 
está enferma.

de>

voy 
que

Y al decir esto, una lágrima cayó 
de los ojos del pobre niño.

—¡Jern... jem.., jem!... {lloron, lloron, 
Horaduelosl Anda y que se muera tu ma- 
dre, que poco importa: una pobretona 
menos, Así dejará de llevar tantos re
miendos en las sayas.

Aunque Luisito era, como suelo decir
se, una malva, al ver tan groseramente 
insult ida á la madre á quien tan entra- 
ñabiemente quería, exclamó lleno de in-

For los años de 151a viví i en Granada i 
una pobrecita lavandera viuda, llamada Ca- I 
talina, de honestas y cristianas costumbres, i 
Su hijo Luisito era un niño muy hermoso, 
de rostro moreno y sonrosado, de frente 
despejada y ser-na, de negros y rasga- I 
dos ojos, cuya mirada viva é inteligente I 
templaba el dulce y candoroso reflejo de I 
la inocencia de su corazón. I

Aquellos dos pobres s’res á quienes 
el mundo llamará desgraciados, eran sin I

Pero... ¿quién se fíi de esas limpideces I las dos electricidades en tension. Así sel 
en época de aguas? I les ha podido observar atravesando sitios i

I donde la tempestad se desencadenaba, I 
Assilto. I lanzando el fluido basta el punto de que- I
Capitaneados por la bellísima Sra. de I dar envueltas sus ruedas por una aureola I 

Lí^jígas, se reunieron en su hotel de Ma- I luminosa, y mientras que el trueno rugía I 
lacafiang, el sábado, á las nueve, infinidad 1 inofensivo alrededor del tren. I
de amigos, dirigiéndose después á la casa I *E8ta descarga lenta evita mucho la i 
del distioguido j fe de Marina Sr. don I descarga brus^ca y violenta que llamamos I 
Juan Usera, acompañados de una buena I rayo; pero aun en el caso de que esta I 
orquesta. se verifique, la gran sección de los coa-

Todas las señoras, elegantemente ata- I ductores^ metálicos la conduce á la tierra I 
viadas, usaban el traje de mestiza. I detrimento de los materiales, ni pe-

La morada del Sr. Usera, profusamen- I l’gr® 1®® viajeros.* 
te iluminada y cuajada de preciosas flo- I 
r?s, presentaba un aspecto brillantísimo, i DESCARGA ELECTRICA EN UN 

Entre la num: rosa y distinguida con- TREN EN MARCHA
curtencia recordamos á las Sras. de Pe- I La teoría anterior parece destruida, 
reira. Cajigas, Cases, Licalle, Roji, Var- por un caso, e¿ primero, según se de 
gas y Zóbel; y señoritas de Gómez, Llegat, muestra por la noticia siguiente: ■
Pereira, Roji, Zaragoza, Velez y otras. El primer caso de un tren marchando

Desde los primeros momentos se bai- á toda velocidad (49 kilómetros por hora) 
ló; se repartieron elegantes bouquets á que haya sido atacado por el rayo, ha 
las señoras. ocurrido recientemente en Stamford (Es-

Ya de madrugada, se sirvió una sucu- tados-Unidos), en la línea férrea de New- 
lenta cena, ádmirablemente dispuesta y York á New-Havem.
con profusion se sirvieron también, hela- I La descarga hirió el centro de la lo
dos, dulces y licores. 1 comotora, que quedó estropeada, dete-

En resumen; la fiesta resultó brillantí- I niéndose al poco rato; el maquinista y fo- 
sima, quedando altamente satisfechos todos I gonero quedaron imposibilitados por el 
les que tuvimos la honra de asistir á I momento, pero despues de auxiliados se 
®^1®* I repusieron por completo.

Un voto de gracias á su organizadora I
y á la hermosa dueña de la casa. I DURACION DE LOS RELAMPAGOS 

Un caballero preguntaba á una dis- A¡ hablar de la electricidad atmosfé- 
iioguida dama, al terminar la soirée: I ñea acuden á nuestra imaginación rouit.-

recedor.
generoso favo* * vueltos, rechinaba los dientes, y su re?- 

.'iiraninn ero cXl/, .1 __ ______ _
Merced á los cuidados de un méJico 

que el Conde le envió, á los dos óíis 
estaba ya buena, y con su hijo de la mano, 
fué á dar las gracias al noble magnate, 
el cual la colocó de lavandera en la Al
hambra, y compró á Luisito libros y ves
tidos. Todos los días iba el hijo de Ca
talina á la ciudad, á casa de un precep- 
tor de gramática, con Antonio y Pepe, 
llevándoles los libros. Sus progresos en el 
estudio fueron rápidos y extraordinarios, 
con lo cual llenó de alegría á los Condes 
y de inocente orgullo el corazón de su 
madre.

dignación:
—¡Lope, no insu’tes á mi pobre madre!
La respuesta de Lope fué un bárba- j 

ro bofetón, y no podiendo Luisito conte
nerse, ambos se asieron, el uno por su 
carácter brutal y el otro por defender á 
su madre villanamente ofendida. 

El Conde de Tendilla, Alcaide de la 
Alhambra, desde una de cuyas ventanas 
estaba viendo la pendencia de los dos 
niños, mandó á un criado que los des
partiera y llevára á su presencia.

Apenas vió Lope al criado del Conde 
que se acercaba, desprendióse con violen
cia y dió á correr todo lo que permitía 
la bien ejercitada ligereza de sus piés. 
Luisito esperó con la tranquilidad de su 
buena conciencia, y fué presentado al de 
Tendilla.

—¿Por qué os prgábais?—le preguntó 
éste.

—Síñor,—contestó el niño,—ha insul
tado vilmente á mi madre, viuda y po-

embargo felices, porque creían en Dios I 
y esperaban en su bondad, y porque te-1 
nían para consuelo de su infortunio una i 
oración en bs lábios y una lágrima en i 
los ojos. Bienaventurados ¿os que ¿¿oran] I 
Bienaventurados los pobres, dijo nuestro I 
Redentor; y estas verdades se cumplían I 
al pié de la letra en Catalina y Luisito, I 
pobres de ios bienes que secan y met^- I 
lizan el corazón; pero ricos de fé y espe- i 
ranza que le subliman y le consuelan con I 
la dulce perspectiva de una region de I 

i amor y de dicha al extremo de esta vida I 
desgraciada. I

Luisito apenas había conocido á su I 
padre; pero Catalina se le recordaba con 
frecuencia. Todas las tardes, cuando el 
sol trasponía las vecinas sierras y las cam
panas despedían lúgubres sonidos desde 
el alminar de la mezquita convertida en 
templo cristiano, la madre tomaba al niño

I de la mano diciéndole:
—¡Hijo mió... recemos por el eterno 

I descanso del alma de tu padre!... ! 
I Luisito caía de rodillas al lado de su 
I madre, y ambos, con los ojos fijos en el 
I cielo y las manos juntas sobre el pecho, 
I rezaban la oración de la tarde, mientras 
I dos lágrimas de amor y de esperanza ro- 
I daban por sus mejillas.
I —¡Jesusl—decía á Catalina una ve- 
I ciña rica,—á nadie envidio en el mundo 
I sino á tí por esa alhaja. ¡Si fuera así mi 
I Lope!... Hija, créeme que no puedo hacer 
I vida de el.
I Catalina, en vez de contestar, impri- 
I roía un beso en la frente de su hijo, 
I estrechándole contra su corazón. Verda- 
I deraroente era Luisito prenda para envi- 
I diadti, porque sería difícil encontrar niño 
I tan obediente y cariñoso para con su 
I madre.

bre, y yo no lo puedo consentir, porque 
la quiero mucho. Y la ha insultado por
que somos pobres... y mire V., señor, 
mi madre no tiene la culpa de eso. AA

III
Corría el año 1524. Luis—llamémosle 

ya así, pues era á la sazón un gallardo 
mozo de veinte años—había perdido á sus 
favorecedores los Condes d ~
para atender á sus estudios y 
sustento y el de su anciana 
ya no podía trabajar, había 
acólito en la Capilla Real de

Tendilla, y 
asegurar su 
madre, que 
entrado de 
Granada.

Un íntimo sentimiento, una vocación 
divina inclinábale á apartarse del mundo 
y encerrarse en el claustro. Sentía que 
el mundo era cárcel estrecha donde se 
ahogaba su noble espíritu, lleno de gene
rosas aspiraciones, y buscaba en el retiro 
ancho espacio donde extender libremente 
su vuelo en la contemplación de Dios. 
Pero era necesario para ello dejar á 
Catalina..... ¡á su madre anciana, viuda,

piracion era sólo el ú timo y ronco es
tertor de la agonía. Dos mujeres lloro
sas procuraban inútilmente detener la san-
gre de las heridas: er&n la madre y her
mano del infeliz caballero,

—¡D. Lope!.,.—exclamó el P. Luís sor
prendido, reconociendo las turbadas fac
ciones del moribundo.

Era, en efecto, D. Lope; ¡era aquel 
Lope, niño revoltoso que tuvo la penden
cia con Luisito frente á la Alhambra!

¡Castigo de Dios al hijo desobedienta!
Aquel dia no había querido acompa

ñar y consolar á su madre viuda, y en
ferma hasta tal punto, que solo la fuerza 
del dolor pudo prestarle el vigor necesa
rio para arrojarse del lecho. A pesar de 
los ruegos de su madre, salió de casa el 
imprudente mozo, y la espada de un rival 
á quien había desafiado se hundió dos 
veces en su pecho.

El P. Luis absolvió á D. Lope con 
lágrimas en los ojos, y se retiró murmu
rando:

—¡Pobre D, Lope!... ¡Pobre madre!... 
¡Pobre Emilia!

Era cadáver el hijo desobediente.

más que la pobreza no es deshonra, 
menos en mi madre, que es buena 
muy cristiana.

Hablaba Luisito con tanta viveza

y 
y

y

n
Era un dia riguroso de invierno, y una 

capa de nieve cubria las calles de la 
antigua Granada. En humilde y estrecha 
alcoba de una miserable vivienda, sobre 
un lecho á cuya cabecera se veían una 
pila de barro con agua bendita, una es
tampa de la Virgen de los Dolores y una 
senci'la cruz de madera, yacía una pobre 
mujer, cuya fatigosa respiración daba in
dicios de la fiebre que la devoraba, A 
su lado estaba un niño sentado en un ta
burete, con la cabeza suavemente apoyada 
junto á la de la enferma, mirándola con 
ansiedad, y ciñéndola el cuello con el 
brazo derecho.

VI
La muerte del justo no es triste, que

rido hermanito; porque no es más que 
un sueño dulce y reposado en que el 
alma se traslada á otra vida de luz, de
amor, de felicidad. Voy á poner ante tus 

querido Luis! ¡Un hijo tan amante ^de su muerte de un alma justa, la de
madre dejarla sola sin tener á quien | muestra pobre Catalina.
volver los ojos, sin un bocado de pan 1 . Llegó el P. Luis á la humilde vi- 
que llevar á la boca, é imposibilitada de vienda donde estaba agonizando la ma- 
ganatlt!... Esta idea le desgarraba el corazón. Uu piadoso sacerdote

’ la estaba exhortando, despues de haberle

pobre, sin más consuelo ni arrimo que su

corazón.

gracia, daba á sus palabras y ademanes i 
tan persuasiva y adecuada expresión, que | 
el Conde creyó ver en él un niño ex-1 
traordinario, y descubrir que aquella des-1 
pejada frente encerraba un talento no I 
común. I

—¿Y á donde ibas?—volvió á pregun-1 
tarie acariciándole. I

Luisito levantó los ojos mirando al 1 
Conde con agradecimiento; pero volvieron i 
á asomar en ellos las lagrimas al res-1 
ponder. I

—Iba á pedir una limosna para dar I
un caldo á mi pobrecita madre que está |
enferma. i

El corazón del magnate, del bravo I 
guerrero que nunca había temblado ante i 
las balas, no pudo contener su emoción 1 
profundada al escuchar el tiernísimo acen- I 
to con el niño pronunció estas palabras I 
y tomándole cariñosamente de la mano, I 

1 el dijo; I
—Ven conmigo, niño; yo os socorreré | 

á tí y á tu madre. I
—¡Oh! gracias, señor, gracias!... I
Luisito, conducido por su bienhechor, I

fué cruzando galerías y salones, admirado 
de tanta magnificencia. Pronto se encon
tró delante de la Condesa, á quien saludó 
modestamente, pero con tal gracia, que 

I al punto la bondadosa señora se interesó 
I por éf.
I —Este niño—dijo el Conde,—estará ’ 
I desde hoy bajo nuestra protección.
I —¿Cómo te llamas?—pregunto la Con-
I desa.
I —Luis.
I —¿Y tu padre?
I El pobre niño miró á la señora con 
I tristeza: despues bajó los ojos y respondió 
I llorando:
I —¡No le tengo!...
I —¡Pobrecito!... No llores, niño—excla-
I mó la Condesa enternecida.
I El Conde instruyó entonces á su es- 
I posa del triste estado de Catalina y aquella 
I dijo á Luisito.
I —¿Querrás jugar con mis niños?
I —¡Oh! muchas gracias, señora; pero 
I me está esperando mi madre...
I —Pu s mira: vas á llevarle una gallina

Tanto pudo en él, sin embargo, el vivo I aóínioistrado los Santos Sacramentos de 
deseo de consagrarse á Dios por la vida Penitencia, Comunión y Extrema-Un- 
religiosa, que se decidió á manifestar sn cion. Catalina tenía en la mano y estre- 
pensamiento á Catalina. Esta dió gracias chaba en su pecho la sencilla cruz de 
á Dios, porque veía en la resolución de cadera que ordinariamente pendía á la 
Luis el cumplimiento de sus mas ardien- cabecera de la cama. A ratos volvía tam- 
tes deseos maternaUs, y de sus lábios pobre estampa de la
sólo salieron palabras de regocijo y ani- Virgen de los Dolores, madre de ios de- 
macion para el jóven. Cuando éste llegó samparados. ¡Ah! ¡Con aquella misma cruz 
á preguntarle qué sería de ella, la buena mano, y mirando á aquella estampa, 
madre, piadosa por extremo, le respondía habían muerto también sus queridos pa- 
llena de esperanza: dees y su dulce esposo!

—Hijo mió. Dios que sustenta á las \ —¡Señor!—decía,—sólo quiero la vida
avecillas del campo, no se olvidará de su I basta que llegue mi hijo.
humilde sierva. El P. Luis llamó aparte al sacerdote

—No, madre roía—contestó el jóven POf medio del niño que le acompañaba, 
conmovido,—no se olvidará, ni yo me ol- I X enterado del estado de su madre, entró 
vídaré. I cc habitación con el corazón oprimido

Pocos días después, recibida la ben- 7. ™al reprimidas las lágrimas. Una son- 
dicion de Catalina, tomaba Luis el hábito I felicidad se pintó en^ el semblante 
de Sanco Domingo en el convento de Santa ! Catalina al ver á su hijo, que cayó 
Cruz de Granada. I « brazos exclamando:

El jóvan religioso pidió y obtuvo per-1 —¡Madre mía!...
miso de sus superiores para dejar pacte I —¡Hijo de mi corazón!...—contestó la
de su comida á su madre. Todos los I anciana.
dias ida la pobre anciana á la porteiía Y así abrazados permanecieron un rato 
del convento, y recibiendo la comida de I hablar palabra.
Fr. Luis, exclamaba: A! fin Catalina rompió el silencio,

—¡Ni Dios ni mi hijo se han olvida, porque sentía en las frente la ardientes 
de mí... ¡Gracias, Dios mío!... I lagrimas de su hijo.

I —No llores hijo mío.
I —Madre—respodió el P. Luis,—Dios

do

Algunos años despues, el P. Luis era i dispone...
admiración de todo Granada por su | —¡Cúmplase su santa vuluntad!...

virtud, sabiduría y elocuencia. La multi- I —¿Muere V con gusto?
tud se agolpaba para oir sus sermones I —Si, hijo mío; porque así lo quiere
llenos de unción divina. I Dios, que murió por mí... Hijo mió, yo

Aun vivía la pobre Catalina, dichosa, I muero... No me olvides...
al ver los triunfos qoe alcanzaba su hijo. I —¡Jamas!...
Este seguía amándola como siempre, y i —Yo tampoco te olvidaré... en la

la

honrándose de tenerla por madre. Cuan- I gloria que espero... y á donde voy á 
do alguno le hablaba de su prodigiosa I unirme... con tus abuelos... y tu padre... 
sabiduría y de que por ella merecía ele- I y â esperarte á tí... Hijo mío... voy á 
vados puestos, el P. Luis solía responder I darte... lo último que puedo... mi ben-
humildemente: I dicion.

—¡Pobre de mí, que soy hijo de una I Cayó el hijo de rodillas junto el lecho 
lavandera de la Alhambra! I de la enferma: ésta levantó los ojos y la

No faltó quien le advirtiera que una mano derecha al cielo, y dijo con acento 
persona de su calidad no debía blasonar I solemne y conmovido:
de tan humilde madre; pero él estaba tan I —Hijo mío... siempre has sido buen
lejos de avergonzarse de tenarla por tal, i hijo... Dios te bendiga... y yo te bendigo
que no perdía ocasión de calificarla en i en el nombre del Padre... del Hijo... y
público con tan dulce nombre. I del Espiritu Santo...

Iba un dia á predicar el P. Luis, y an- i La mano de Catalina cayó por su pro- 
siosa muchedumbre llenaba materialmente | p¡o peso sobre la cama. El P. Luis aplicó 
el templo. El orador dominaba ya desde I sus labios á aquella roano que le acababa 
el púlpito aquel mar de cabezas humanas I de bendicir, y el frío de la muerte la de
que se movían por todos lados, á tiem- minaba ya. Cerró con sus dedos los pár- 
po que una anciana se abría paso con pados de aquella madre querida, y la po- 
dificultad por entre la gente apiñada, bre anciana espiró plácidamente, repi
que viendo su humilde traje, no se cui- I tiendo con voz desfallecida las tres dul- 
daba de ella. Entonces el P. Luis, seña- ces palabras que su hijo le repetía al 

í lando á la anciana con el dedo, dijo en oído.
—¡Jesús!... ¡MaríJ..., ¡José!...

—Dejen entrar á mi madre. i Un reflejo de felicidad brillaba en. - , , — . — ----- ........................ .. ...... .. el
I Y la multitud abrió calle con respeto, I tranquilo rostro, en la serena frente y en

y la^ pobre Catalina pasó llorando de la suave sonrisa de la anciana ¡Catalina,
I alegría, y oyendo á su lado cien bocas | según la frase feliz de un cristiano es-
I que exclamaban: । critor moderno, se había dormido entre
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08 hombres y despertado entre los an-
geíes!...

VII
El P. Luis conservó siempre en su 

corazón el dulce recuerdo de la madre I 
querida que murió bendiciéadole, y guar- j 
daba con amoroso respeto la cruz de 
madera y la estampa de la Virgen de los 
Dolores, con que murieron sus padres y 
sus abuelos. Todos loa dias se acordaba 
de ellos en el santo sacrificio de la Misa, 
y todas las tardes al toque de oración 
caía de rodillas, recordando cuando de 
oifio la rezaba con su madre.

La bendición de Catalina fué fecunda 
en el P. Luis, porque siempre lo es la 
bendición de los padres. Por ella llegó 
á ser el orador más elocuente de su si
glo, uno de sus hombres más sábios, cuyas 
obras, llenas de sabidu ía y piedad, son 
orgullo de nuestra E^p;>ña y asombro del 
mundo; y hasta llegó á ser uno de los 
hombres más santos de su tiempo, y á
quien quizás algún dia veneraremos en 
los altares.

Bastará, querido hermanito, que te 
diga el nombre del fítfo de la lavande^ 
ra, nombre que apenas habrá español que 
DO haya oido, para que comprendas cuán
ta fué la eficacia de 8quf*lla bendición,

Es el Venerable P, Ef, Luis de Gra»

,^Fray Conrado Muifios Saení.

un paseo, quizás un poco estrecho, pero I ' 
muy liado, con hotelitos á uno y otro 
lado. Los de la derecha tienen también 
salida al mar. I

Entre tales construcciones las hay tan 
bonitas como la casa árabe, propiedad del I 
rico malagueño D. Rafael Gorría, casa 1 
que alquiló el Sr, Remero Robledo cuando I 
creyósrt que el estado de salud de su dis* I 
tinguida esposa exigía su permanencia en 
un clima cálido. l

Aquellos hotelitos son tan lindos, tan 
confortables y se hallan en situación tan 
hermosa, que si algunas de nuestras deli* | 
cadas beldades madrileñas quieren disfru
tar de una temporada verdaderamente de
liciosa, en el clima más igual y suave del 
mundo, deben ir á pasar el invierno en 
una de aquellas casitas.

El porvenir de Málaga estriba en que 
llegue á ser una ciudad de invierno, para 
lo que r uñe circunstancias superiores á 
las de Niza.

.iMi .M'iii.i I —*-«1-

Là VIDA MALAGUEÑA
IMPRESIONES.

(De La Epoca,)
cíu ladAntes de llegar el tren á la 

del Mediterráneo sakn á saludar 
jero herroesos bosques de eucaliptus á un 
lado y otro de la vía íéirea.

Hubo un tiempo en el que se 
de moda en Málaga el plantar eucalip
tus, como remedio contra las calenturas, 
lo cual produjo excelentes resultados, pu^s 
algunos lugares recobraron de este medo 
sus perdidas condiciones hig'éaicaí'; como 
negocio, cálculo qus ya no resultó, pues 
aquellos troncos, destinados á proveer 
madera de construcción, no la suminis-

al vía-

posó

parecen marchar hacia Occidente conser
vando sus positiones respectivas; pero, 
cuando amanece, van desapareciendo su-

E increpó acremente al hombrecillo 
porque no le daba luces pata encontrar 
una profesión que satisficiese sus de* 
seos.—Pero un sacristan no se apura fá
cilmente. I

—\Eurekal^dijo despuéá de un breve í 
rato. I

—¿Lo has encontrado ya... Solo un I 
sacristán puede encontrar lo que no 
encuentre yo.

—Sí —repuso el hombrecillo.—Y á fé 
mía que va usted á quedar sátifecho.— 
La imprentra es el trono de las moder
nas edades, es la palanca que todo lo 
conmueve y la piqueta que lo demuele 
todo. Es verdaderamente uoa invención 
infernal. ¿^0 está usted conforme?

—Hombre, sí. Algunos servicios nos

perspicácia de San Antonio, sino á la de 
cualquier mortal que no ascendisse á san
to. Ea cuanto á las garras, desaparecían

viento, y los plátanos encorvan sus an- 
chas hejas de verde tan vivo; al í las pitas I 
forman canastillos eleganlíiimos de grao 
tamaño, y los *ficus elásticus,* que solo se 
conocen como arbustos en nuestros jardi
nes, l egan á adquirir la frondosidad y el 
desarrollo de seculares castaños.

1 Toda la fl)ra tropical, en sus ejera-

cesivamente, y al selir el Sol todas se 
ecuTan á nuestra vista.

Ya no Sé ven las ëstrtdias ni el mo
vimiento de la esfera celeste, y puede du
darse si este movimiento continúa ó se 
interrumpe. Antes que se siguieran viendo 
las estrellas en pleno dia, como se ven 

i hoy, por medio de los anteojos y teles
copios, era muy interesante saber qué se 
haciin las estrellas durante el dia.

La certidumbre de hoy no quita su 
I importancia á las dudas de los tiempos 
I antiguos, que trataban de establecer la 
I continuidad del movimiento de la esfera 
I celeste.
I Se sabía que las estrellas se debilitan 
I por grados cuando amanece el dia, y po

día creerse que si existieran estrellas que
I fueran más brillantes, no desaparecerían 
I enteramente y seguiiíaO su movimiento 
I aparente, y puesto que el movimiento del 
I cielo continuaba para las grandes estre- 
I lias despues de la desaparición de las pe- 
I quefias, podía inferirse que el movimiento 
I de la esfera celeste continuaba durante 
I el dia, y que la desaparición de las es* 
I trelias por la mañana era ocasionada por 
I la viveza de la luz solar.

bsj 1 unos guantes *í*d hoc,* no sé si de 
piel de perro ó de piel de cristiano, que 
daban á sus dedos—habrá que llamarlos 
así—cierta curvatura no exenta de ele
gancia.

Lucifer Ikgó á una ig’ésia, y llamó 
i en la casa inmediata. Llamó, y al momen
to estuvo en su preséncia un hombreci
llo, cuyo aspecto recordaba el de los sa- 

I cristanes de nuestros sainetes. Saludó con 
I el mayor respeto á nuestro personaje, de 
I quien había recibido numerosos favores y 
I á quien creía un poderoso príncipe, un 
I príncipe italiano, sabiendo ó creyendo que 
I en Italia hay tantos príncipes como mó. 
I sicos y tantos múdeos como mendigos.
I Hablaron primero de cosas indiferen* 
I tes, y despues le manifestó sus deseos de 
I dedicarse á algo, buscando más entrete- 
I ner sus ocios y combatir su *spleen* que 
I la ganancia ó el lucro de una prof sion. 
I Entre otras cosas, exploró su ánimo paraAïi lo han comprendido algunos pro- 

pietáiios, entre ellos el Sr. Crooke, quien 
no ha dudado en abrir en su huerta—si- j 
tuada en una altura desde la que se do
mina el mar—varios caminos bordados de 
palmeras, para dividirla en numerosas par
celas de terreno, en cada una de las cua- 
se puede levantar uoa casa de campo.

La iniciativa individual ha dado en 
Málaga el primer paso. Falta, pues, sola
mente que el buen ejemplo se imit^; que 
loa malagu^ ños se convenzan de que es 
imprescindible que formen su Municipio 
personas dignas, prudentes y patrióticas 
que mora icen aquella admioiitcacion y que 
sustituyan á las deplorablés medianías 
agrupadas hoy alrededor del célebre don 
Libório.

Entonce», limpias y bien pavimentadas 
las calles y libres de mendigos; cuando 
se rob n aí mar los terrenos que corren

traban tan fuerte y buena como quisie
ron sus plantadores suponer.

Las fiestas de la Reconquista hacen 
pasar ratos entretenidos, aúu más que 
por ellas eo sí, por el regocijo que pro
ducen y por encontrar la ocasión de ver 
reunidas á las malagueñas.^ ¡Oh! esto si 
que merece la pena del viaje.

La juventud distinguida congrégase 
en la caseta levantada por el Círculo 
Mercantil á un extremo de la Alameda.

Estos bailes (análogos á^ los que se 
verifican en la caseta del Círculo de la
bradores, de Sevilla; en. la del Casino 
gaditano, de la ciudad de Hércules, y en 
La Tienda, que dispone la Sociedad así 
llamada en el Salón, que sirve de paseo 
á las hijas de la ciudad de Baabdil) solo 
pueden concebirse eo estos suaves climas, 
donde á las doce ds la noche, las mu-

piares más hermosos y en sus especies | 
mas raras, se da en tos jardines de La I 
Concepcion al aire libre con una exube-1 
rancia, una riqueza y una fuerza de pro* l 
duccion tal como no la tiene ninguna 
otra region española.

¿Se recuerda la palma real, de alisado 
I tronco y esbeltez sumo? Pues el ejemplar ’ 
que hay aquí, plantado por el Marqués 
del Duero, pasa por ser maravilloso. (*) 
¿Se quiere el cocotero oriundo de climas 
americanos? Aquí se produce como en 

I cualquiera de los de Cuba. ¿Se h-rb’a de 
de la pifia de América 6 de las chiri- 

I moyas? Tales frutos los comen frescos^ en 
1 su m^sa los Marqueses de Ca8a*Loriog.

Las lactánias, con sus abanicos de hojas.
que aquí se crían, forman intrincados ara
bescos de follajes; las grevilias, bosques 
frondosos; las dracenas, las begonias, los! 
cactus, los heléchos, son pormenores in- 
teresanlísiraos y variados de este cua
dro, que la vista no se cansa de admi
rar, y que evoca nostalgias de felicida
des pasadas y ensueños de paraísos per
didos. (♦♦)

¡Qué magnífico espectáculo! Aquí en
cuéntrase gloxinias ds hermoso dibujo; 
roas a'lá el dlodendrum de hojas pique* 

¡ teadas, cuyos cortes parecen hechos á 
tijera; la Jafflrawrfa, ó sea el árbol del 
palo santo: la aspidistrta famosa, tan es
timada por los harticu tort s; el árbol del 
café y el del alcanfor, que evocan re
cuerdos da otros climas... y además deSi-

saber que porvenir ofrecería la de cura.
—¡Nuncal—le dijo el sacristan.—No 

se gana un céntimo. El registro civil nos 
lo quita todo. Y los derechos de bautizos, 
y de bodas, y cada dia son más los de 
pobres, los pagan á regañadientes.

Nuestro protagonista pareció meditar 
algunos momentos.

—Mira—dijo despues al sacristan.—tú 
y yo coincidimos en un propósito común: 
en el de hacer que el mal impere sobre el 
mundo. Yo tengo medios numerosos para 

I conseguirlo, y nadie mejor que tu puede 
coadyuvar á mis propósitos; que no en 
balda te favorezco y honro con mi va
liosa protección.

—*Gfatios tive. Domine*—dijo el sa-

han prestado Gutenberg, Faust y Scbœffcr.
—Tres socios del diablo*—continuó el 

sacristan.—La prensa sirve para todo. Y 
al decir la prensa, no me refiero á los 
periódicos, eco soto de los partidos, ho. 
jas que fiorecen y mueren en un dia, 
arrastradas por el huracán de la política. 
Me refiero á los libros.

—Y hablas como un libro.
-«Como un misal, á veces. Pues bien: 

ios periódicos, pasan; los libros, perma
necen. Seripta matteni, que dice el pro* 
vérbio latino. Y el libro es nuestro com* 
pañero inseparable. Distracción del ócio, 
combate del tédio, socio de la alegiía.

paralelamente al paseo de la Farola, y 
ensanche y se adorne con aveoi-éste se 

das de 
ven en 
nuevas

palmeras al estilo de Us que se 
Alicante; cuando se construyan 
calles como la magnífica abierta 

puf let casa Larios; cuando se llene la 
huerta de Crooke de hotelitos, rodeados
por la

por preciosos jardines, y se construya á 
orillas del Mediterráneo un Grao Casino, 
Málaga será la mejor residencia de in* 
vierno en Europa.

Los ingleses que huyen de las brumas 
de sus ciudades, los enfermos qne persi-

chachas, con toilettes ligeras, pueden re
sistir sin miedo alguno el aire libre, ape
nas movido por debiísimas ráfagaá.

*■8

En la corrida de toros verificada el 
último domingo no hubo desgracias. Esto 
ya es mucho ahora tratándose del espec
táculo nacional.

Había iio á los toros en ferro-carri!, 
en ómnibus, en carruje, hasta en car
reta. Pero he necesitado llegar á Málaga, 
para ir á los toros en bote.

Aquí es lo más cómodo. Se toma la 
barca en la puota del muelle y se vuel
ve á tierra casi al pié de la plaza de 
toros, situada en uoa posición incompara
ble, junto al mar, dominando un esplén
dido panorama.

Las personas que no son muy amigas 
del espectáculo salen al pasillo circular 
que rodea la plaza para Ver desde allí 
el golpe de vista que ofrece el puerto,

Quienes disfrutan del panorama y de 
los toros á la vez son los capitalistas 
que suben al castillo de Gibralfaro, de 
igual especie que los que en Madrid 
asisten á las carreras de caballos desde 
los cerros vecinos al Hipódromo.

gu"n la salud perdida, aun las gentes I 
sanas, amigas del placer, encontrarán en I 
Málaga, no sólo un clima privilegiado y j 
una incomparable naturaleza, sino algo I 
más todavía, que no tiene precio*, franca I 
y generosa hospitalidad. I

SSM i
Los que crean que en Málaga se achi

charran las gentes de calor, se equivocan.
El termómetro, por término medio, no 

pasa allí de 34 á 26 grados, y como so
pla frecuentemente la brisa del mar, la 
temperatura es agradable. ]

Ayer hemos tenido en la corte 39 gra
dos. Esto no se conoce en Málaga más 
qua los dias de tert'al, en que el viento 
ahoga. Entonces sí, boca abajo todo el 
mundo.

Pero en San José y en La Concep
cion, en medio de aquellos bosques, junto 
á aquellas fuentes, cuyas limpias aguas 
al caer refrescan el aire, en aquellas ca
sas magníficas, de habitaciones espacio
sas y patios incomparab’es, allí, donde el 
aire llega siempre tamizado y suave á tra
vés de los bosques de plátanos y pal
meras, la temperatura es deliciosa.

Por eso no se necesita ser muy fresco 
para veranear en Málaga, y, sobre todo, 
en La Concepcion.

cadísimos frutos; como el a'¡pote y e! I 
aguacate] éste produce tal placer á los 
aficionados, que el Marqués de la Puente I 
y de Sotomayor retrasó cierta vez un pro- I 
yectado viaje á Paiís por tener noticia j 
de que desde La Concepcion le enviaban I 
una cesta de tan sabrosa fruta. Por cierto 
que, ya en Madrid, al llevarla un criado I 
á casa del Marqués, sufrió el asalto de I 
un opulento americano, quien empeñóse | 
en arrebatar al doméatico su carga á cual
quier precio. 1

En cualquier sitio del jardin, en el I 
i bosque de las grevilias, en el paseo de I 
las palmeras, en el pinar del monte, junto i 
á la cascada, hay algún punto de vista | 
delicioso; pero en el rinconcito encanta-1 
dor donde después de la suculenta y ale. 
gre comida se sirve el café, escuchando 

I el murmullo de la cascada y sintiendo que 
I las gotas de un surtidor refrescan la at* 
I mósfera; teniendo á la espalda la hospi- 
I talaria mansion, cuya ancha escalera de 
I mármol conduce al jardín, y de frente y 
I un poco en bajo, un verdadero y varia- 
I dfsimo bosque, con todos los tonos del 
I verde, en el que dominan las hojas de las 
I palmeras sirviendo de marco al cuadro 
I que ofrece á lo lejos Málaga con la torre 

de la catedral, y el mar tranquilo y azul, 
que reñja la pureza de un cielo de dia- 

I fanidad incomparable, jah! ese punto de 
I vista no tiene rival y hace considerar á 
I los que pueden contemplarlo á diário, y 

hasta tienen el valor de interrumpir la 
I contemplación con una siesta, como seres 
I felices y privilegiados, á los que ya ha 

tocado en este mundo su correspondiente

cristan, qu-;, aun creyendo á su interlocu
tor un principe, le llamaba ds tú, pero 
en latín.

—Ayólama, pues, á escoger un pro
fesión en qué podamos rea izar nuestros 
deseos, tú que debes saber mejor que 
yo como andan las cosas de este mundo 
es decir, de esta tierra. En la actualidad 
mu re poca gente. Di, pues; ¿00 crees 
conveniente que yo rae haga médico?... 
El título de doctor lo obtiene cualquiera 
fácilmente, y más fácilmente lo puedo yo 
obtener.

i —No piense Vd. en tal cosa—dijo 
gravemente el sacristan.—Precisamente la 
poca mortandad se debe á que no se hace 
caso de los médicos. Todos huyen de ellos, 
y cuando entran de las casas, van como 
heraldos de la muerte.

dó
El hombre de los guantes curvos que- 
otra vez pensativo.
—¿Y militar?..,—interrogó al sacristan.
—■Antes verdugo, aun cuando allá se

van. Los militares son tan odiosos como 
odiados. Todos los creen máquinas asa
lariadas para dar muerte á quien les da 
vida, plaga insufrible en todas partes, 
langosta de los campos, polilla de las 
cosas, carcoma del presupuesto, moscones 
de doncellas, zánganos de viudas...

—Pero con su vida disipada—inter
rumpió Lucifer—y en tiempo de campaña.

lenitivo de la tristeza, consejero de la | j 
duda, fuente cuyas aguas bebemos de |, 
continuo, nos alimenta ó nos envenena, nos I , 
condena ó nos sálva, según las doctrinas I, 
que contiene. El libro puede conseguir i 
verdaderos milagros: desencadenar las peo-1 
res pasiones y exacerbar los más malos j 
instintos, formar más revolucionarios que 8 
un club demagógico, y más criminales | 
que una cárcel, ó académia de ladrones. | 
El libro, si así quiere el autor, lleva al i 
bogar la corrupción, la seducción, el adul-1 
térro, el incesto. El libro, si el autor se lo i 
propone, impulsará al sarcasmo de la re- ¡ 
iigion, al desprecio de la famíúa, á la | 
profanación de los más puros afectos. El I 
libro puede predicar el robo, el asesina- i 
to, el regicidio, y demostrar que son I 
grandes virtudes. Y el libro, cuando I 
menos, es despertador de la pasión, ape* I 
ritivo del placer, incentivo del deleite. I

Lucifer se reía con sin igual detecta* | 
don. Su risita tenía algo de diabóiica. I

—Pero —objetó al hombrecillo — no I 
todos los libros son iguales.

—Pueden serlo—respondió con plena 
convicción el sacristan.—Una obra puede 
ser odiosa para la misma causa que de
fiende. Y obras ascéticas conozco yo que ! 
han dado el mismo resultado que si fue
sen *poroográficas.* Conozco además cier
to editor de obras místicas que se ha 
enriquecido con ellas. Es un abonado que 
aquí tenemos á diario, y lo mismo cree 
en esto, que creo yo en los selenitas.

—No vas mal—repuso Lucifer.—Pero 
¿que hacer entonces?...

—Editar. Son muy pocos los escrito* 
res que editan por su cuenta Los hay, 
esto no obstante. Está en moda decir

Como la Luna sigue siendo visible du* 
rante el dia y cuando viene la noche se 
la encuentra rodeada de las estrellas que 
estaban próximas á ella al amanecer, es 
natural deducir que estas estrellas han 
continuado durante el dia moviéndose del 
mismo modo que por la noche, y parti* 
cipando, como la Luna, del movimiento 
general de la bóveda celeste.

Todas estas deducciones, nada más 
que probables, se hubieran convertido en 
verdades demostradas si se hubieran po
dido aducir pruebas directas. Si hubiera 
habido medio de ver las estrellas durante 
el dia, la continuidad del movimiento de 

I la esfera celeste hubiera sido evidente.
En algunas condiciones excepcionales pue
den verse algunas desde el fondo de algún 
pozo, ó como decía Aristóteles, por medio 
de un tubo largo, y áun sin nada, si la

I latitud del lugar es grande y la ilumi- 
I nación conveniente. Desde la falda otien- I tal del Moncayo se ven por la tarde las I estrellas de primera magnitud, tres ó cuatro I horas ántes de ponerse el Sol. Nosotros I hemos visto allí varias vaces, en el mes I de Julio, á las tres de la tarde, la estrella I más brillante de la constelación de la Vír- I gen llamada Espiga.I Sin embargo, el célebre viajero Saus- I sure oyó decir á los guías que le acom* 
I pafiaban en las altas montañas de Suiza,

que de los picos más elevados se veiaú 
algunas veces ciertas estrellas en pleno 
dia; pero él no llegó á verlas. Tampoco 
Humboldt ni Bossignault lograron
desde los altos de las cordilleras 
Andes.

Recientemente, los hermanos 
henWcit, en sus ascensiones más

verlas 
de los

Shola- 
eleva-

A los toros van las muchachas vestidas 
de majas. ¡Malagueñas, rubias, vestidas de 
roéjas! ¡Es lo que hay que veri

Lúcese allí cada traje de raso encar
nado ó amarillo, cada mantilla blanca 
airosamente prendida que, según la frase 
de la tierra, quitan el sentio.

Sin duda pensando en el atractivo 
que representan siempre tan lindas es
pectadoras, tiene la plaza, detrás de los 
tendidos, un paseo circular, á fin de que 
las personas que por él discurran puedan 
ir admirando los ramilletes de bellezas

Por la tarde h^y mucha gente en los 
Baños de la Estrella, establecimiento si
tuado más allá de la Plaza de Toros.

Tiene dos grandes albercas para ba
ñistas de ambos sexos, en las que pene, 
tran las olas.

No existe aáa en Málaga, por lo que 
se refiere á las señoras, la costumbre de 
bañarse al aire libre, costumbre tan ex
tendida en todas las demás playas. Sola- 
mente alguna auáaz nadadora franquea rara 
vez la muralla de esteras qUe separa su 
alberca del mar.

Los nadadores eligen también prtfe-
renteroente aquellas aguas para sus cof

ia atracción de

parte de paraíso. I
Sobre uoa altura encuéntrase una ca* 1 

sita con aspecto de templo romano y á 
la que '?oo mucho acierto llama el sábio 
malagueño Sr. Berlanga Museo Loringia- 
no, pues de un verdadero museo se trata,

Forma el pico un mosaico encontrado 
en Cártama, cuando se emprendieron en 
sus inmediaciones las obras del ferro-carril 
y que representa los Trabajos de Hér
cules El mosaico encuéntrase bastante 
bien conservado y es tenido en gran es
tima por los inteligentes, así como unas 
tablas muy curiosas del tiempo en que 

I Málaga fué Muaicipio romano, y en las 
que se consigna cuanto costaba el paso 
del río, lo que hace suponer que en aquel 
entonces era el Guadalhorce navegable en 
buen trecho. Y perdone el sábio br. Ber
langa si cometemos alguna inexictitud. Há- 
llanse además en el museo trozos de es- 
tátuas, ánforas romanas y candiles curio*

rerías, como si sintieran 
las nereidas ó intentaran 
tar algunas escenas del 
fios del Aíanaarei.

A cuatro kilómetros

acaso represen- 
sainete Loi 6a~

de Málaga, si>

sísimos, 
Aquel 

hermosos 
villas de 
pectáculo 
destacan

museo romano, en medio de tan 
bosques, trae á la memoria las 
Rama y de Florencia y el es- 
de sus venerables ruinas, que se 
sobre el foudo de una veg-ta-

que se asoman á los palcos.
Después de la corrida la gente va al 

paseo de la Farola, que se ve muy con
currido, y en el que alternan con bas
tantes carruajes de lujo, ya que no tnatl 
eeachs, algunos malos coches.

Cerca hállase un embarcadero de ma
dera, coya utilidad, por cierto, pócese 
en duda. Para Ikgsr á él se ha cons
truido un camino qu**, como parece una 
prolongación de la tierra española que 
se dirige hácH la de Africa, ha sido 
bautizado con el pintoresco nombre de 
carretera de Afeltlla,

La Caleta es el lugar más caracterís
tico de Málaga.

Así como en Valencia no hay reunion 
pública ni solemnidad privada sin su cor
respondiente paella, en Málaga el primer 
obsequio que se tributa á un forastero es 
llevarle á comer á la Caleta.

Allí, entre sus merenderos clásicos siem
pre hay alguno que priva; antes el de Do
mingo, hoy es el que lleva el nombre de 
Hernán Cortés.

En aquellos jardines, que dan al mar, 
viendo como las olas llegan á lamer los 
rails del camino de hierro por donde se 
trasporta desde las alturas de San Telmo 
la piedra necesaria para las obras del puer
to, pásanse^ ratos encantadores.*, La Caleta, 
aun tin damencas, justifica su fama. Eo 
el ra rendtfo de Hernán Cortés sirvié-

guiendo un buen trecho el seco cauce 
del Guadalmedioa, rio que hay que re* I 
gar en verano para que no levante polvo, 
se encuentran á ambos lados de un camino 
La Concepcion y San José, dos fincas de 
recreo de las que con justicia se enor
gullece Málaga.

La Concepcion, como casi todo el mun
do sabe, pertenece á la familia de los 
Marqueses de Casa-Loring, tan conocida 
V estimada en Málaga comb en Madrid, 
miéotras San José es propiedad de los He* 
rédias, que tiene por jefe respetable y 
respetado á D. Tomás, hermano de la 
castellana de La Concepcion.

cion incomparable.
En esta fioca es donde acostumbra á 

pasar los veranos, en el seno de una fa
milia tan agradable como feliz, el Sr. don 
Francisco Silvela, que interrumpe sus es
tudios jurídicos ó sus trabajos literários 
para dedicarse á los goces del campo ó 
á los de la familia.

pueden secundar muy bien nuestros pro
pósitos.

—Y todos-continuó imperturbable el 
sacristan,—los creen azote del contribu
yente, ruina del ETado, y suspiran por 
que se cumpla la profecía de no sé qué 
santo, es á saber, la de enseñarse en los 
museos, como objetos raros, los cañones.

■—Aúa falta mucho tiempo—dijo sen
tenciosamente Lucif^^r.

Y despuis de refl xionar un momento, 
continuó;

—Creo que será mucho mejor tener 
una escribanía. Poder burlar la acción de 
la justicia, aparentando secundarla; vender 

¡ secretos de sumarios; amañar y falsear 
declaraciones de reos y testigos; preparar 
careos para hundir al inocente; pers guir 
al hombre honrado y favorecer al crimi
nal; hacer que siempre triunfen el dolo, 
la maldad y el crimen, es vasto campo 
de acción, adecuado á mis deseos y de

I que dispone siempre un escribano.
I -—Eso es ya muy viejo—repuso el sa- 
I cristan—y no ofrece maldito porvenir. ¡La 

fé púb'ica! Donde la esperanza se pierde 
y la caridad se esconde ¿cómo ha d^

I andar la fé?... Los tunos no han meoes- 
ter meoteres. Saben las palabras mágicas

I que aseguran la impunidad, y conocen el 
resorte que abre y cierra las puertas de 
la cárcel. Y después, que nada ó muy 
poco puede hacerse desde que se sabe 
echar á rodar todo en ese juicio oral y 
público, que parece invención de ¡los in
fiernos.

que todo escritor ha 
ha dejado para que 
ni para que paguen 
verdad. Hoy muchos 
porta.plumas de oro

muerto pobre y no 
costeen su entierro 
su mortoja. No es 
escritores manejan 
con pluma de día-

mante.—^Pero éstos—continuó con locua- 
iidad el sacristan—son los menos: son 
contados, como los Padres Santos. Los 
más de ios escritures son unos peletes 
unos pobres diablos...

—Hombre, no.
—...Que no tienen para mandar to

car á vísperas ni para cantar un responso 
de mala mucte. Estos son ios que, 
¿íts nollts, vienen á cantar el De profun
dis á manos de los editores, judías de 
la inteligencia, según ellos les llaman. 
Y estos son los que, convenientemente 
dirigidos, pueden hacer del libro un ar* 
ma terrible, A su vez, los que no tienen 
editor son matéria dispuesta para cual* 
quiera ciase de trabajo. Complemento de 
US obras son la pintura, en las infinitas 
clases de grabado que hoy ge dan, ero*

das en ludias, á pesar de su atención sos
tenida, tumpoco han llegado á ver nin
guna estrella en pleno dia. Pero sí las 
ven los aeronáutas en las grandes ascen
siones aerostáticas.

También se ven las estrellas durante 
la oscuridad completa de los eclipses to
tales del Sol; mas como la oscuridad 
dura á lo más tres minutos, y méaos la 
mayor parte de las veces, sóio se pueden 
contemplar seis ú ocho estrelias, las más 
brillantes, y tan rápidamente que apenas 
puede reconocerse cuáles son y á qué 
constelación pertenecen.

A consecuencia de todos estos antece
dentes y de la falta de pruebas directas 
de la continuación del movimiento de la 
esfera estrellada despues de salir el Sol, 
la observación directa de las estrellas du
rante el dia por medio del telescopio lla
mó mucho la atención. Hacía entonces 
Veinticinco años que se usaban los an
teojos para observar el Sol durante el 
dia, y las estrellas durante la noche; pero 
á nadie se le había ocurrida que con
estos instrumentos podrían verse las es<

tonnos una sopa de tape (pescado que 
sin duda se cría exclusivamente para con
sumo d« los malagut^fi'^s), otro llamado 
fapata, muy sabroso también, conchas C90 
osticnes y miga de pan y otros vários 
platos. Casi todos por el estilo, admirable, 
mente condi neetados y caracterhtícos en 
grado íumo, es decir, deliciosos pef te y 
per ateidens.

Si Lhardy introdujera en sus MSMiir 
alguno de ellos, bien pueda asegurarse 
^ae batía furor.

«M

fi 1$ ’a CaUu sg hay es

Estas dos familias, á las que tantos I 
beneficios debe Málaga, forman como dos 
razas privilegiadas de hombres inteligen- I 
tes y emprendedores y de mujeres discre
tas y hermosas. i

La casa de La Concepcion posee todos I 
los refinamientos confortables del *home* I 
iog’és, con el cual tiene más de un punto I 
de contacto, y todas las elegancias artís- i 
ticas de la más bella mansion cortesana, i 
En cada uno de aquellos pormenores se 
delata el gusto personalísimo y delicado 
de la inteligente compiladora de las *Car- 
tas de sor María de Agreda.*

Pero al visitar La Concepcion, no es 
lo que más asombra ai viajero la casa, 
con su pátio andaluz, circuido por colum- ! 
nas de mármol, lleno de hermosos pláta* 
nos, con divanes árabes y vasares tange* 
finos; ni la casa, adornada, como queda 
dicho, con gusto de'icado, y en la que 
fuimos á sorprender, al visitarla, la vida 
de una familia numerosas, unida y feliz; 
lo que pasma verdaderamente, lo que pro- 
duce á un tiempo encanto indecible en 
su contemplacioo y anticipada tristeza por* 
que aquel ha de concluir más pronto de 
lo que ambicionara el deseo, es el par* 
que ó jardin que la rodea en extension 
de algunas hectáreas de accidentado ter
reno, y que constituye el cuadro más en- 

Î cantador y admirable de bellezas natura- 
i les que Cab» Imaginar, 
i Al í se despeña la Cascadá entre focas.

(*) En 1858 el Marqués del Duero pidió al 
General Norzagaray. á la sazón Jefe superior, y 
este le envió, semillas de multitud de plantas^ 
vistosas y útiles,

(*♦) Muchas veces nos ha ocurrido que la 
esbelta caña ó bambú espinoso de Filipinas, igual
mente apreciable por su belleza y altura, como 
árbol de paseo, que bajo el punto de vista de 
sus aplicaciones, debiera ser aclimatado en An
dalucía, en Valencia y en la provincia de Pon
tevedra, porque el clima de la parte N. de For
mosa, donde abunda, es igual al de aquellas pro
vincias peninsulares. Gran bien haría quien in
tentase esa aclimatación.

—Muchas gracias—dijo Lucifer.—Se- 
gun eso, más fácil es conquistar escriba
nos, que no almas.

—¡La fé públic&l—continuaba el lo
cuaz hombrecillo.—¡Buena han puesto á 
la fé! Y de la fé extrajudicial no hable
mos, porque de los notarios nadie hace 
caso ya. Ni para un mal contrato...

—Bien me lo sé yo—interrumpió Lu- 
cifer.’-¡Buenos están los contratos y los 

i pacto^l
Y se abismó de nutvo en sus eodia-

bladas rtfl xiones.
Cuya síntesis fué 

do esta pregunta:
—¿He de quedar

terminar murmuran*

yo relegado al pa- 
ópera, ó de come* 
es posible en ver-

U WESm ÁtTUHL
DE LUCIFER

Uoa noche en que Lucifer estaba más j 
quemado que un condenado, dijo para sí:

—Eïtamos en muy malos tiempos. Mi 
oficio no puede empeorar ya. Ni en los 
mismos infiernos hay negócios más que 
de menor cuantía. Vamos por esos mun
dos de Dios á buscar una honrosa pro
fesión en que ocuparnos.

Subió á la tierra y continuó su solilo
quio.

—Sí —repetía pensativo.—Estamos en 
malos tiempos, en tiempos de todos los 
demonios. Es decir, si fuera de todos los 
demonios, estaríamos en nuestros tiempos. 
Ni herejes, ni renegados, ni desesperados 
que nos evoquen y hagn pacto con no 
sotros.Mis talleres no tienen *combus-

mos, foto-grabados, etc. Sin perjuicio de | trelias entre los resplandores de la luz 
editar también obras musicales, porque la i solar.
música feifve también para pervertir. La I Marzo de 
música puede ser, y es muchas veces, ar- i •
tu,lo de U .enaibilidad, acicate del pía- '„,d(Ugada, la estrella Arturo, de la CODS- 
V? 5“ vV“ /''‘“Íj-No vacile Boyero, que es de primera
Vd. Si Vd, quiere desarto lar 'osUotos kagoitudi al hacerse oe dia observó que 

raalas pasiones, ,
sembrar ódios, suscitar .achat de ®«erte, vis,., permanecia casi sin cambiar
8. quiere que se hagan pub icos los de. L,, dentro de su anteojo; siguió 
fectos y los vicos, loa defectos y los ctí 1 b^ervando la estrella en el ¿ampo de 
.nenes ajenos, que no haya "rtod tee- j ,„edida que adelantaba el dia
petada, ni mentó aplaudido, ni afecto „<¿1. la estrella, pero muy lentamente 
bien correspondido, ni secreto bien guar- ‘ ,¡,6 viéndola hasta que salió el Sol, 
dado-, que, en fin, sea el mal el que rm- J », dó reducida â un punto bri. 
pete sobre el mundo... I

-¿Qué debo hacerí-interrumpió Lu. R;pi,id ,, observación dos dias siguien.
. I tes, extendiéndola á Venus, Jupiter y otrai

•—Ser editor-respondió el sacristan.— 1 estrellas, y siguió viéndolas durante el dia 
Editar muchos libros, publicar muchas 1 pQ^ medio de su anteojo, y siguió con él 
obras, seguro de que aun las más buenas I acompasada marcha de la esfera estre- 
sirveo, cuando menos, para sembrar ideas I ¡¡^da durante el dia. Por consiguiente, loi 
quiméricas^ y utópicas, y hacer que los I anteojos y telescopios muestran la presen- 
lectores miren al cielo y tropiecen y cai- I (jg ¡as estrellas durante el dia, y prue- 
gan en la tierra. I ban la continuidad del movimiento diurno

1^35) «1 astróüomo Mo- 
con su anteojo, en la

—Y vayan despues á los iofiernos—I de la esfera celeste.

pel de personaje de 
dia de mágia?... No 
dad. Yo me he llamado Lucifer desde

tibie* y es preciso buscarlo.
Bs de advertir que nuestro protago

nista vestía á la europea. Francia envía 
sus modas y sus figurines hasta á los mís- 
misimos infiernos. Así es que no se dea* 
cubrieft en él esas etcrecencias que 1« 
catacteriían en nuestros Cuadros clásicos. 
£1 apéndice caudal) sabe Óios cómó le

sobre un tranquilo Isgd, qus parece sUr* 
gir como por encanto en la píaderá flo
rida; allí forman calles las palmeras, en
trecruzando sus penachos de hoja», cornos**» .
en el bosque de EIch-; »ltí los bambás j ocu t^tía el demonio. No lo ocultaba au 
elevan lus esbeltos tallos verdes, inclUán-i «o esos cuadros, donde le de ata? un ois- 

airéeos y Bcempeiados, al soplo del (ralada de h-iBJssaima de«c«i«i| es JFs ñ

que los medos amenazaban el imperio de 
los caldeos, y mi nombre, que es el del 
planeta Venus, la estrella de la mañana, 
significa el que lleva ó el que irrádia luz, 
aunque sea la luz de los infiernos. Y mi 
nombre ha sido también el de un obispo 
de Cagliari, que se distinguió por su vehe
mencia contra los arrianos en el Conciúo 
de Milan; y el de uoa tragédia del ho
landés Van Vondel. Los hombres me han 
ido tratando con la consideración, que se 

i merece mi elevada estirpe. Y si hasta el 
Renacimiento se me ha representado de 
un modo aversivo y repugnante, mi re
presentación fué ya menos grotesca desde 
el fresco que en el cementerio de Pisa 
pintó un discípulo de Giotto, si no fué 
Giotto mismo. El escultor inglés Chantrey

I expuso en Lóndres mi cabeza, pero una I cabeza tan notable, que más de cuatro 
I mujeres hermosísimas, más de cuatro án- 
I g'tes, se preodaron de la cabeza,del de* I móoio.I El pintor Wiertz me ha huraarjizado, 
I quitándome el color o gro de mis talleres I y las garras tradicionales, y los cuernos I legendarios; y ha hecho decir al doctor 
IWdtteau que el Sataoás de Wiertz es *el I Sataoás más cristiano* que conoce. El I abate Pascal ha escrito mi historia, pero

tratándome de príncipe de todos ios de 
mónios, Go the me ha iúmortalitado en

añadió regocijado Lucifer, abrazando afee- I Este conocimiento, que hoy es vulgari 
tuosaraeate al sacristan y pagando gene- 1 todo para los que han mirado ah
rosarneoté su consulta.—Haré^ cuanto me I vez por un anteojo, entusiasmó á
has dicho; envenenaré, como tu has dicho, | cuando lo atribuyó á un favor ce- 
el a^gua que beben á diário, y en su día I ¡este, que le permitió enseñar á los hom- 
—cñadió con tono de protección—en su I qyg pQf medio del telescopio se v n 
día tendré contigo las consideraciones po- I j^g estrellas durante el dia lo mismo que 
sibles, porque me proporcionas numerosos I ¿ufante la noche.
clientes y abundante *combustible* 1 . j . i . j j

r «f I Las diücu tadss ds ver las estrenas du-
D sde entonces Lucifer es editor, y I fg^te el dia provienen de la i uminacion

está asociado á todos los editores de la I jg atmó f ra, quí ccvia .al oj i, de todas
tierra. Y les inspira, y les sugiere sus 1 p^ftes rayos lumiuasos qui impiesionan
ideas, y les llena de riquezas.., y se los I q-q gy bTho la retina de manera que
lleva despues á los infiernos. I g- distiogu.-o Ls estrellas en medio

Pero en coche, I taut^ claridad.
UIS COLL. I ca ndo se mira por un tubo,

I ütgan al tja los rayos tetrraks, y si

no 
de

no 
al

LAS ESTRELLAS DURANTE EL
Muchos de nuestros lectores no 

pensado donde y cómo se ocultan 
trelias durante el dia, puesto que

niismo tiempo se refu rza U intensidad 
luminosa üe los puutoá bcillaotcs, es decir,

niA de las estreibs, 
I obj tívos de los

como lo verifican los 
sntscjos, Cítos puntos

poema Enasto, y G^uaod me ha idea* 
Ijiado eh el M -list Teles de su ópera. 
h.8 induJab’el yo debo s^t algo más qüe 
béroe de libro ó persaoeje de tg&tro.

casos muy excepcionales se las pu^de ver 
estando el Sol sobre el horizonte. Anti* 
guamente eran muy contados los que sa
bían que las estrellas ocupaban durante 
el dia en la bóveda celeste las mismas 
pesicion 8 que por la noche, y es muy 
curioso saber cómo se llegó á esta con
clusion, que prueba de una manera indu
dable la rotación aparente y contíaua de 
la esfera celeste de Oiiente á O-cidentej 

I y la real de la Tierra en sentido coh- 
1 teario, de Occidente á Oriente.

I peedumin^n sobre la reitua y se ven con 
habráo i mucha cLridad y distihciou. For largo 
las es- I que sea el tubo, y por fuerte que sea el 

solo en I o^j tivo, no H^gao, sia embargo, á verse
I ^as eslfclUs Ouratíte el dia con la lim

pieza y bulo que en las no';h..s ostutaS 
ni tampoco pu den oiátirguirse da diz

i mu<.h s esltcilas qus se Veo por la nothí 
po qud las más, qua son más pequ'ñ 
es 0 cir, las que so o más ptqu ñ>s quU 
hs de cuarta magnitud, no versa
de oía porque su escaso bttüo 00 láá 
h.ee Ovótacar en el fondo luminoao d«l 

’ campo dei antee jo.

¡ Por la madiugada, antes de amanecer, | . a.
I «l cielo está sembrado da aitreUaa qU3 I «u LA O-SANIA ESj AJNUmA»
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El comediante no se hizo rogar.
Se colocaron todos en círculo alrededor de 

la mesa y la armonía se restableció. Mr. Win
kle era el único que parecía estar algo irri
tado. ¿Reconocería por causa aquel disgusto la 
sustracción temporal del traje? ¿Un accidente 
de tan poco valor podía suscitar el más pe
queño sentimiento de cólera en el corazón de 
un pickwick? Lo ignoramos, pero salvo esta 
escepcion, el buen humor se había restable
cido por completo y terminó la *so¡rée*  como 
había comenzado, en medio de la más franca 
jovialidad.

*gentleman* empezó á hacer circular los obje
tos que su criado le iba dando.

—José, cuchillos y tenedcr s,
Los cuchillos y los tenedores aparecieron en 

seguida. Las damas y caballercs del interior 
y Mr. Vinkle en el pescante, todos se arma
ron con aquellos indispensables utensilios.

—¡Asientos, José, asientos!
Los asientos fueron distribuidos de igual 

manera.
—Ahora, José, tráenos la gallina. Picaro 

muchacho, se ha vuelto á dormir. ¡José, Josél
Vátios bastonazos dados sobre la cabeza 

del durmiente, le sacaron al fio, de su letargo, 
—Vamos, trae los comestibles.
Esta última palabra tenia algo de mágica 

para José, puesto que le despertó por completo» 
S« estreroeciój y sus patdc? rj-'j m:íi; han®

CAPITULO IV.

Maniobras militares.—Amigos 
nuevos.—Una invitación campestre.

Muchos autores sienten una ridicula é in
comprensible repugnancia de revelar al lector 
el origen de su obra. Nosotros no pensamos 
de igual modo, y todos nuestros esfuerzos ten
derán á cumplir lo mejor posible las obliga
ciones que nos impone nuestra condición de 
editores. A pesar de la justa ambición de glo
ria que sentimos, nuestro carácter, enemigo 
del engaño, nos obliga á contentarnos con la 
que corresponda á un arreglo juicioso y á una 
imparcial narración. Los papeles del Pickwick- 
Club son un inmenso depósito de hechos im
portantes. Lo que nosotros hemos hecho ha 
sido distribuirlos oon prudencia por el mundo 
entero, que deseaba ardientemente conocer á 
los Pickwicks.

Sentados estos principios, y como justifica-

ciOn de Mr. Tupman, les tenían en una situa
ción más molesta que agradable.

Al fin corrió entre la multitud ese murmullo 
de satisfacción que anuncia la llegada de lo 
que se ha estado esperando por mucho tiempo. 
Todos los ojos se volvieron hácia el fuerte, 
y vieron á los batallones; unos tras otros, es- 
tenderse en la llanura con las banderas agi
tándose graciosamente en el aire, y las armas 
devolviendo en mil brillantes reflejos las cari
cias del sol. Las tropas hicieron alto y ocu
paron posiciones. Los inarticulados gritos del 
comandante corrieron por toda la línea, y los 
soldados presentaron las armas con un *chia*  
*cha8*  general; el comandante en jefe, seguido 
del coronel Bulder y de un numeroso estado 
mayor, se puso á la cabeza de aquel ejército.

Las músicas de todos los regimientos co
menzaron á tocar á un mismo tiempo; al ruido 
de estas, los caballos piafaron, ladraron los 
perros y la multitud gritó, loca de alegría. 
Cuando las tropas cumplieron la última órden 
de su jefe, quedaron estendidas en una larga 
fila, de suerte, que en cuanto abarcaba la vista, 
en todas direcciones, no se veiin más que 
casacas rojas y pantalones blancos.

Mr. Pickwick estaba tan absorto en el cui
dado de librarse de las pisadas de los caba
llos que no tuvo tiempo para observar el es
pectáculo que se desarrollaba á su vista. Cuando 
pudo tenerse firme á una distancia suficiente 
para no temer un pisotón, las tropas tenían 
ya el inanimado aspecto que acabamos de des
cribir, y su admiración, su entusiasmo fueron 
inexpresables.

■■■¿Hay algo más hermoso, más admirable?-*  
dijo á Mr. Winkle.

dudaba de la exactitud de sus afirmaciones.
El doctor pareció estar furioso y confundido 

al mismo tiempo, y Mr. Payne observaba con fe
roz expresión la figura simpática de Mr. Pickwick.

—Caballero, ¿estuvo Vd. en el baile la no- 
noche última?—dijo de pronto el doctor á Mr. 
Tupman, con un tono tan seco que le produjo 
más impresión que si le hubieran dado un al
filerazo.

—Sí—contestó el *clubman*  débilmente y 
sin dejar de mirar á Pickwick.

—¿Y este otro señor en su compañía?—con
tinuó el doctor señalando al extranjero.

Mr. Tupman asintió á la pregunta.
—Ahora, caballero—dijo el doctor al ex

tranjero—le pregunto una vez más, delante de 
estos ‘‘gentlemen," ¿quiere Vd. darme su tarjeta, 
y con ella la obligación de que le trate como 
corresponde, ó quiere Vd. obligarme á que lo 
abofetee en medio de la calle?

—Espere Vd.—interumpió Mr. Pickwick— 
Yo no puedo dejar pasar este asunto más 
adelante sin obtener algunas explicaciones. 
Tupman, cuente Vd. lo sucedido.

Mr. Tupman, obligado de este modo, refi
rió el hecho en pocas palabras, habló muy poco 
sobre la imprudencia de tomar el traje de su 
compañero, y se extendió largamente en la 
história de lo ocurrido en el baile, se discul
pó cuanto pudo, y dejó al extranjero el cui
dado de salir de aquella situación como pu
diese. Este se disponía á hablar, cuando el te
niente Tappleton que lo había estado exami
nando con gran curiosidad, le dijo con tono 
desdeñoso:

—Yo he visto á Vd. en el teatro.
9

76 BIBLIOTECA DE LA OCEANIA ESPAÑOLA. aventuras de PICitWiCK. 80 BIBLIOTECA DE LA OCEANIA ESPAÑOLA. AVENTURAS DE PICKWICK.

pesado y sin cadencia, un choque violento y 
una confusion de risas abogadas.

M. Snodgrass y M. Winkle ejecutaron con 
grao presteza un giro obligado. Este ú’timo 
perdió el equilibrio y cayó por tierra, dándose 
tan tremendo golpe en la nariz, que se levantó 
echando sangre de un modo lamentable. Mister 
Snodgrass volvió la cara y observó que su ve
nerable jrfe iba corriendo trás su sombrero, 
el cual se alejaba cada vez más, caracoleando 
maliciosamente.

En pocas ocasiones necesita un hombre más 
destreza que cuando trata de dar caza á su 
propio sombrero. Es preciso tener grandes dósis 
de sangre fria y habilidad para atraparlo. Si 
se corre muy de prisa, se pasa por encima de 

»i muy despacio, en el momento que se le 
cree tener seguro, se aleja rápidamente.

Hacia un vientecillo fresco y el sombrero 
úe M. Pickwick rodaba como si jugase con su 
úueño. M. Pickwick se sofocaba y el sombrero 
seguia rodando, y aun seguiría si un obstá
culo no le hubiese detenido en el momento 
que nuestro viajero se decidía á abandonarlo 
á su desgraciada suerte.

Mr. Pickwick, completamente fatigado, iba 
á abindooar su persecución, cuando el som
brero quedó sujeto por la rueda de un coche 
que estaba formando fila con otra docena de 
Vehículos.

El fi ósofo, bendiciendo aquel obstáculo, se 
abalanzó al sombrero, se lo puso y se detuvo 
para tomar alientos. Harta próximamente me
dio minuto que estaba allí, cuando oyó una 
Voz amiga que pronunciaba calurosamente su 
bnmbre; alzó los ojos y el espectáculo que se 

presentó á su vista le llenó de sorpresa y sa
tisfacción.

En un coche descubierto cuyos caballos 
habian sido apartados á causa de la mucha 
gente, estaban de pié las personas siguientes: 
un viejo *gentlemao*,  grueso y vigoroso, ves
tido con un levitón de paño azul y botones 
dorados y un pantalon de terciopelo del mismo 
color; dos señoritas adornadas por igual con 
cintas y plumas; un jóven, evidentemente novio 
de una de ellas; una dama, de edad bastante 
dudosa, y seguramente tia de las nombradas 
señoritas; y por último, Mr. Tupman, tan tran
quilo, tan á su placer, que parecía formaba 
parte de aquella familia.

Detrás del coche bahía colgada una de esas 
cestas de enormes dimensiones, que despiertan 
siempre, en un espJtu contemplativo, idees 
de aves asadas y de botellas de buen vino. 
Sobre el pescante del coche, en un estado de 
perfecta somnolencia, estaba sentado un mu
chacho grueso y colorado, que tenía trazas de 
ser el consumidor de los tesoros de la cesta.

Mr. Pickwitk apenas tuvo tiempo para fijar 
la vista en aquellos interesantes objetos cuan- 
do fué llamado de nuevo por su fiel discípulo.

—¡Pickwick! ¡Pickwick!—decia—suba Vd,, 
suba Vd., corriendo,

—Venga Vd,, caballero, venga Vd„ se lo 
suplico—cñadió el viejo ’gentleman*  José.— 
¡Qué diablo de muchacho! ¡Pues no se ha dor. 
mido! ¡José, baja el estribo!

El incipiente cochero se deslizó lentemente 
al suelo, bajó el estribo y abrió la portezuela 
«r í perezosos. Mr. Snodgrass, y 
Winkle llegaban en squel momento»

—¡José! ¡Josél ¡Picaro muchacho, durmiendo 
todavía! Mr. Winkle, haga Vd. el favor de pe
llizcarle en las piernas; es el único medio de 
que despierte. Muchas gracias. José; trae la 
cesta.

El muchacho, á quien despertó efectiva
mente la compresión de un trozo de pantorrilla 
entre el pulgar y el índice de Mr. Vinkle, se 
bajó de nuevo, y se puso á desatar y abrir 
la cesta de un modo tan expedito, que indi
caba gran práctica en ello.

—Ahora es preciso sentarnos—dijo el viejo 
*gentleman.* Despues de muchos elógios sobre 
la exquisita sensibiHdad de las damas; después 
de ruborizarse éstas, porque Mr. Tupman pro
puso que las señoras se seotárau sobre las rodi
llas de los caballeros, por falta de asientos; cada 
cual se colocó lo mejor que pu lo, y el viejo

-Nada—contestó este último, que durante 
un cuarto de hora había tenido un pilluelo su
bido en cada uno de sus piés.

—¡Sil—exclamó Mr. Snodgrass, en cuyo cere
bro brotó de pronto una llamarada política— 
¡sil es un noble y magnífico espectáculo el 
que presentan los valientes defensores de la 
pátria desplegándose en brillantes alineaciones 
ante los ojos de los pacíficos ciudadanos. ¡Sus 
rostros respiran, no la ferocidad guerrera, sino 
el espíritu de la civilización; sus ojos brillan, 
no con el fuego salvaje de la rapiña y de la 
venganza, sino con la dulce luz de la inteli
gencia y de la bondadl

Mr. Pickwick hizo suyos estos elogios en 
cuanto á la esencia, pero no en cuanto á la for
ma. En efecto, *la  dulce luz de la inteligencia*  
brillana tan débilmente, que los espectadores 
no veían más que muchos millares de bayone
tas, completamente desprovistas de espresion 
alguna.

Mientras duraron estas digresiones, la mui- 
titud fué retirándose poco á poco, y nuestros 
viajeros se encontraron completamente solos en 
el sitio que ocupaban.

—Ahora sí que estamos bien—dijo Mr, 
Pickwick mirando á su alrededor.

—Perfectamente-contestaron á un mismo 
tiempo Winkle y Snodgrass.

—¿Qué hacen?—interrogó Mr. Pickwick po
niéndose las gafas.

—Me..... roe parece....,—balbuceó Mr. Win» 
kle cambiado de color—me parece que van é 
hacer fuego,

—Usted sueña—eXdamó Mr, Pickwitk ton 
pttcipitsdoa»
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— Puede ser—contestó el extranjero sin de
jarse intimidar.

— Es un cór.ico-—replicó el teniente con 
despretio; y volviéndose al doctor Slammer, 
afi»di6:—toma parte en la obra que los oficia
les del 52 han hecho para represent ría mafia- 
na en teatro Richest- r. No puede Vd. pa
sar más adelante, Slammer, es imponible. 

—Compirtara-1 te ¡ropcsible—rrpitió el altivo 
docter P&yne.

—Siento mu-ho haberle puesto en tan des*-  
gradab'e situdcion— dijo el teniente TappLton 
á Mr. Pickwiik.—Pero permítaine Vd. que le 
dig^ ®l mejor medio de evitar escenas se
me j-nt s en lo sucesivo, es que ponga mucho 
cuidado en la elec» ion de amigos. Servidor de 
usted, frbalero.

*gentlemao,*
—¿Y Vd, está bueno?—continuó este mi

rando á Mr. Snodgrass cariñosamente,—A las 
mil maravillas ¿no es verdad? ¡Ah! ¡Tanto me
jor! ¿Y usted, Mr. Wickle? ¿Bien? ¿«b? Mis 
bijas, caballercs. Mi hermana Rachel Wardle: 
una señorita aunque no lo parezca, ¿No es 
cierto, señores, no es cierto?—añadió riendo 
de. un modo estrepitoso, y apoyándose alegre
mente en mister Pickwick.

—¡Por Dios, hermano...—dijo miss Wardle 
con tono de súplica.

—Verdad, verdad—replicó el viejo—nadie 
podría negarlo, caballeros; presento á ustedes

Y dicho esto, el teniente se lanxó íu ra de 
la h bitsfico.

—Y permítame Vd. añadir—dijo el irasci
ble doctor Payne, que si hubiera estado tn lu
gar de Tappleton ó del doctor Slammer, lo 
hubiera desafiado á Yd. y á todos los presen
tes. Sí, señer, á todos los presentes. Payne 
es mi nombre, caballero, el doctor Payne, del 
43. Buenas tordes.

Cuando termiró este discurso, cuyas ultimas 
palo bras fueron dichas en voz alta, siguió roa- 
j stuosamente las huellas de su amigo, y tras 
él salió inmediatamente el doctor Slammer, el 
cual no dijo nada, pero mostró su cólera en 
la despreciativa mirada que dirigió á todos los 
allí presentes.

Durante esta larga série de provocaciones, 
un aturdimecito extremado, una rábia siempre 
creciente, fué inflamando el noble pecho de
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hablando con él y dando órdenes á los sar
gentos, que siempre partían á galope. Hasta 
los soldados tenían en su aspecto algo de mis
terioso y solemne, que hacía comprender la 
naturalezas del espectáculo.

Mr. Pickwick y sus tres compañeros se 
colocaron en primera fila, esperando pacien
temente el principio de las maniobras.

El gentío aumentaba constantemente, y los 
esfuerzos que se veían obligados á hacer para 
conservar sus puestos, les distrajeron las dos 
largas horas que tuvieron que esperar. Algu
nas veces los deseos de ver mejor que sentírn 
los Ù timos que llegaban, se traducían en fuer- 
tes empujonrs, que hacían perder á mister 
Pirkwitk su gravedad, haciéndole avanzar con 
una ligerfza poco conveniente. Otras los sol
dados obligaban á los espectadores á retroce
der, para lo cual dejaban caer las culet s de 
los fusiles sobre los piés de nuestros amigos, 
pera recordarles la consigna, ó apoyando las 
manos sobre el pecho de éstos, contenían el 
empuje de los demás. En otra ocasión algún 
cabaUero de enorme volúmen se colocaba jun
to á Mr. Snodgrass, reduciéndole á la más 
simple expresión, y haciéndole sufrir las ma
yores torturas, para luego increparle por lo 
mucho que apretaba.

Apenas Mr. Winkle acabó de manifestar la 
indignación que le causaban aquellas reconven
ciones inmotivadas, un indivíluo colocado tras 
él, le metió el sombrero hasta los ojos, su
plicándole al mismo tiempo que hiciera el fa
vor de guardarse la cabeza en el bolsillo. 
Estas torturas, unidas á la inquietud que 
les causaba la inexplicable y súbita desapari-

BÍB lOFHCA DE LA OCEANIA ESPAÑOLA.

cion de lo que hemos expuesto, diremos que 
los hechos que narramos en este capítulo y en 
el siguiente los hemos sacado del libro de 
memorias de Mr. Snodgrass, y los damos á 
conocer sin el más ligero comentario.

Al dia siguiente todos los habitantes de 
Rochester y de los tugares vecinos se levanta
ron muy temprano y en un estado de exci
tación extraordinaria; se trataba nada menos 
que de ir á presenciar unas grandes maniobras 
militares. Media docena de regimientos iban á 
ser revistados por la mirada de águila del co
mandante en jefe; se habían simulado varias 
fortalezas, é iban á demostrar los soldados su 
pericia mi itsr en el ataque y defensa de ésta.

Como nuestros lectores habrán visto en las 
notas ds Mr. Pickwick sobre la villa de Cha- 
taro, éste era admirador entusiasta de la mi
licia; así es que nada tenían de nurvo para él 
y para sus compañeros los atractivos , de un 
simulacro de guírra; madrugaron mucho y se 
dirigieron al lugar señalado, el cual estaba ya 
completamente lleno de curiosos.

Todo anunciaba que la ceremonia iba á 
ser de una grandeza é importancia poco co
munes. Había centinelas que conservaban com
pletamente libre el terreno en el que debían 
verificarse las maniobras, y criados que cuida
ban de que nadie ocupára los pu‘^^stos destina
dos á las damas. El coronel Bulder, de gran 
uniforme, galopaba de uu lado á otro, echan
do su caballo sobre los curiosos, haciéndole 
dar vueltas y hacer corb-tas gritando de tal 
modo, que consiguió ponerse ronco sin que 
nadie comprendiera la necesidad que tenía de 
de hacer aquello. Los oficiales le rodeaban
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Mr. Pickwick hasta el punto de hacer saltar 
los botones de su chaleco. Se quedó petrifica
do con la vista fija en el sitio que había ocu
pado el doctor Payne, hasta que el ruí lo que 
produjo la puerta al cerrarse le volvió al sen
timiento de la realidad.

Entonces, con la indignación pintada en el 
rostro y echando chispas por los ojos, se diri
gió á aquella. Puso la mano en el picaporte. 
Un momento despues se habría colgado al cue
llo del doctor Payne, del 43, si Mr. Snodgrass 
no se hubiera apresurado á sujetarle por un 
faldón de la levita.

■—Winkle, Tupman,—gritaba al mismo tiem
po, con el acento de la desesptracim —¡detén
ganle ustedes! No debe exponer su preciosa 
vida por un asunto tan baladí.

— Déjenme Vds.—dijo Mr. Pickwick.
—Sujetadle con fuerza—volvió á gritar Snod

grass, y por los exfuerzos de todos reunidos, 
Mr. Pickwick fué sentado en un sillon.

—Un vaso de *grog*< —dijo el extranjero 
del traje verde—señor valiente.

—Beba Vd., que esto es lo mejor del mundo. 
Hablando de esta suerte, el extranjero llenó 

un vaso y lo acercó á los divinos lábios del 
ilustre filósofo; éste lo vació de un solo trago. 
Hubo una corta pausa; el *grog*  empezó á ha
cer su efecto, el rostro de Mr. Pickwick vol
vió á torair rápidamente su apariencia pací
fica, y mientras tanto el extranjero le decía:

—No merecen que se enfade Vd.
—Tiene usted razón, caballero—replicó mis

ter Pickwick.—No lo merecen. Me avergüenzo 
de hab rme sofocado tanto... Acerque usted 
su silla.

:
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—Creo. ... creo que tiene razón—observó 
Snodgrass alarmado.

— ¡Imposible!—repitió Mr. Pickwick, pero 
ap*ras  hizo esta afirmación, los sds regimi^n- 
los, mcviéodcse como un solo hembre y ha
ciendo blanco de nuestros desgraciados Pi k- 
wck. hicieron la más tremenda descarga que 
jamás atronó el espacio.

Eo esta crítica situ 'cioo, expu sto á un fue
go er nstante de cirtuchos llenes solamente 
de ¡ó’vota, preparados así para aqutllrs ope
raciones, y con la circunstancia agravante de 
que Ciro nuevo batallón acababa de csttodtrse 
á espaldas de nuestros *clubmen,*  Mr. Tick- 
w k 00 perdió su admirable sangre ftí». Co
giendo á Mr. Winkle por un brazo, y colocán
dose entre él y Snocígrass, les bizo ver eii «l 
act<», que salvo quedarse sordos por el ruido, 
no podían ttroer ningún otro peligro.

— Pito..,., pero.....—dijo Mr. Winkle pa- 
tide ciendo — ¿no pueden tirar con bala los 
soldados por equivocación? H^ce un momento 
me ha parecido oir un silbido agudo junto á 
mi oido.

—¿No hacíamos mejor echáodc nos al sue
lo?—preguntó Mr. Snodgrass.

—No, no, todo ha concluido ya—contestó 
Pivkwi-k.—Y al decir esto, sus lábios tembla
ron ligeramente y sus mejillas perdieron algo 
su color, pero ni una sola palabra que ÍQdic2>ra 
miedo ó inquietud salió de los lábios de aquel 
h<'robre inmortal.

Mr, Pickwick no se equivocó, el tiroteo ha
bía terminado. Pero no tuvo tiempo para fe
licitarse de la exactitud de su hipótesis, cuan
do observó en toda la línea un moviroientq
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á mi amigo Mr. Tsundle. Y ahora que ya noa 
conocemos tod- s, soy de opinion que cada 
cual se coloque lo mejor que pueda, y satisfaga 
el deseo que le ha traido aquí, de ver las 
maniobrad.

Despues de expresarse en esta forma, se 
puso ios anteojos; rrientras tanto Mr. Pickwick 
sacaba su telescopio, y todos se pu?¡ ron de 
pié ett el coche, para observar mejor las evo
luciones militares.

Las maniobras eran dignas de admiración. 
Las compañías se cruzaban unas con otras de 
un modo sorprendente; formaban cuadros con 
una rapidez pasmess, subian y bajaban de igual 
modo, tomaban barricadas; y todo lo hacían 
demostrando una bravura sin ejemplo. En Ls 
baterías, los artilleros cubrian con gruesos ta
cos las horrorosas bocas de los cañones, y ha- 
cian tantas operaciones para cargarlas y tanto 
ruido al prenderles fuego, que todas las des
cargas impresionaban á las damas, de tal modo, 
que les hacía lanzar lastimeros gritos. En el 
coche las jóvenes miss Wardle se asustaron 
tanto que Mr. Trundle se vió obligado á sos
tener á una, mientras que Mr. Snodgrass rea
nimaba á la otra; los nérvios de roiss Rachel 
Wardle se escitaroo de tal modo, que roister 
Tupman creyó indispensable rodearle con su 
brazo el talle para impedir que se cayera. To
dos sufrieron uoa prodigiosa exaltación, excep
to el grueso y roefletudo lacayo, que siguió 
durmiendo, *arruilado*  por el estampido del 
cañón. . . . j 

Cuando se rindió la ciudadela sirvieron de 
comer á los sitiadores y sitiados, entonces el 
viejo *gentkman*  gritó:
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—Hay sitio para todos, caballeros—continuó 
el propietario del coche. Dos dentro y uno fue
ra. José, haz sitio para uno de estos señores. 
Ahora, vamos arriba.

Y el viejo *genti» man,,, esteodiendo los 
brazos, metió á viva fuerza en el coche, pri
mero á mister Pickwick y Surgo á Mr. Snod- 
grass. Mi, Winkle se colocó *n el pescante; 
el roiflttudo thiquil o se puso junto á él, y 
reanudó su interrumpido sueño instantánea
mente.

—Me alegro mucho haberles encontrado— 
prosiguió el "gentleman.*—Conozco á los tres, 
aunque es fácil que Vds. no me recuerden, £1 
invierno pasado iba casi todas las noches al 
c’ub de Vds. E^ta mañana he encontrado á 
mi amigo Mr. Tupman, causándome este en
cuentro una grata sorpresa, ¿Cómo está Vd,, 
ilustre filósofo?

Mr. Pickwick, á quien fueron dirigidas es
tas últimas palabras, devolvió el cumplido y 
dió un vigoroso apretón de manos al viejo
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rápido. Resonó la voz del comandante, y an
tes de que nuestros viajeros pudieran formar 
la más pequeña conjetura sobre aquella nue
va maniobra, los seis regimientos á la vez, co
menzaron á dar una carga á la boyoneta bá- 
cia el tug r en que Mr Pickwick y sus com- 
pafieres estaban estacionados.

Todo hombre es mortal, y el valor humano 
tiene sus imites. Durante un momento roister 
Pickwick miró á través de los cristales de sus 
anteojos aquella masa compacta que avanzaba; 
despues dió media vuelta y emprendió..... no 
diremos la *huida*,  primeramente, porque es 
una frase deshonrosa, y en segundo lugar, por 
no ofender aquella ilustre personalidad. Em- 
prendió una carrera tan veloz como le permi
tían sos cortas piernas y su pesado cuerpo; 
tan Veloz como tarde se había apercibido de 
lo crítico de so sitoacion.

El noevo regimir-oto, coya aparición per de
trás babia inquietado á Mr. Pickwick algunos 
momentos antes, se h¿bia desplegado en bata
lla resistir el fuerte ataque de los ficti
cios sitiadores de la ciudadela; de suerte que 
los tres amigos se encontraban encerrados en
tre dos largas murallas de bayenetas, la una 
avanzando rápidamente, la otra esperando con 
firmeza el formidable choque.

^¡Eh! ¡eb!—gritaron tos oficiales de la co
lumna, que se aproximaba.

—¡Fuera de ahí!—repitieren ios de la co
lumna estacionada,

—¿Por dónde podemos salir?—gritaron los 
Pickwick cada vez más turbados,

— ¡Eh! ¡eh! fué U única respuesta que ob
tuvieron; despues un extravío inaudito, un ruido
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